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“Se dice que los almadieros de Aezkoa fueron los últimos, en los valles pirenaicos, en utilizar las almadías para el 
transporte de la madera. Hasta fines del S. XVIII no descendieron regularmente almadías aezkoanas y salacencas por el 
Irati. Sin embargo, antes de esa fecha, -1389- y debido a unas obras que se iban a iniciar en el Castillo de Tudela, 
fueron contratados catorce trabajadores, que se acercaron a Aezkoa para elegir los troncos y hacer las almadías. Otras 
noticias, ya en el siglo XVIII, hablan de las complicaciones del viaje. Las naves embarrancaban continuamente por la 
falta de agua y además los pueblos ribereños pretendían cobrar  ”derecho de paso” a los almadieros. Este hecho –que 
se producía en Aezkoa tanto como en los valles pirenaicos vecinos- llevó a los roncaleses a pleitear en contra de tal 
medida.” 

Texto sacado de la página web del Valle. (www.aezkoa.net) 

 

 
 
 
 

El río Irati y el barranqueo. 
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El río Irati y el barranqueo. 

“Se dice que los almadieros de Aezkoa fueron los 
últimos,en los valles pirenaicos, en utilizar las almadías 
para el transporte de la madera. Hasta fines del S. XVIII 
no descendieron regularmente almadías aezkoanas y sa-
lacencas por el Irati. Sin embargo, antes de esa fecha, -
1389- y debido a unas obras que se iban a iniciar en el 
Castillo de Tudela, fueron contratados catorce trabajado-
res, que se acercaron a Aezkoa para elegir los troncos y 
hacer las almadías. Otras noticias, ya en el siglo XVIII, ha-
blan de las complicaciones del viaje. Las naves embarran-
caban continuamente por la falta de agua y además los 
pueblos ribereños pretendían cobrar ”derecho de paso” a 
los almadieros. Este hecho –que se producía en Aezkoa 
tanto como en los valles pirenaicos vecinos- llevó a los 
roncaleses a pleitear en contra de tal medida.”  
Texto sacado de la página web del Valle. (www.aezkoa.net)  

“Durante el siglo XX, el Irati fue un foco muy cotizado de 
explotaciones forestales de madera. Desde la suela del 
Orhi (Monte Irati) hasta Aoiz, los barranqueadores debían 
conseguir que la madera de las hayas y abetos descen-
diera en forma de troncos sueltos por el río Irati, reco-
rriendo unos 40 kilómetros hasta llegar a la serrería de 
Ekai, de la empresa Irati SA, desde donde se destinaba la 
madera para la construcción de barcos, trenes, leña o des-
tilería. Era un trabajo duro, ya que sólo disponían de una 
larga vara con un gancho denominado pika con la cual me-
tían los troncos al río y los enderezaban para que siguieran 
su curso, muchas veces teniéndose que meter al agua 
hasta la cintura. Ataviados con espalderos y ezpartinak 
(una especie de sandalias de esparto que usaban para no 
resbalarse), una cuadrilla de unos 15 barranqueadores, 
principalmente venidos de Orbaizeta e Hiriberri, trabajaban 
durante el invierno bajo las órdenes de un contratista, 
aprovechando las crecidas del río para lanzar los troncos.  
El proceso de explotación de la madera comenzaba en lo 
más alto de los montes, donde los mozos talaban hayas y 
abetos durante el verano. Después, con la ayuda de ca-
bles, transportaban los troncos hasta las orillas del río, 
donde los acumulaban y dejaban secar para que no se 
hundieran en el en el agua. Con la llegada del invierno y 

de las crecidas del río, comenzaba el duro trabajo del ba-
rranqueador.[...]”  

“El barranqueo, era una técnica importada de Domingo Eli-
zondo, natural de Aribe y creador de la gran empresa Irati 
SA, que se usó desde 1910 hasta la década de los 50.   
Para ello, se valían de las esclusas, una especie de presas 
artificiales de madera formadas por unas compuertas que 
ellos mismos abrían a golpe de mazo, una vez acumulada 
la madera, provocando riadas que llegaban hasta el pan-
tano. Como era habitual, muchas ramas quedaban atas-
cadas y eran los barranqueadores quienes debían 
enderezarlas, metiéndose en el río sin ni siquiera saber 
nadar. Hoy día poco queda de esas esclusas, pero los que 
estuvieron trabajando allí, recuerdan cada lugar, donde pa-
saban largos meses.   
Sin duda, lo más impresionante eran las pantanadas. Los 
troncos entraban por las dos colas del embalse de Irabia 
y los barranqueadores las empujaban hasta el dique. Era 
peligroso e incluso muchos murieron por ello, ya que había 
riesgo de caer al pantano. Cuando estimaban que había 
suficiente madera, el alguacil avisaba por todas las casas 
para que se retirara el ganado y se tuviera cuidado.  
El día de la pantanada era tan impresionante que los ve-
cinos salían a verla. Duraba unas dos horas. Los barran-
queadores se distribuían por tramos en varios grupos entre 
el embalse y el punto crítico del puente de Aribe, donde 
los mozos se colocaban en unos púlpitos para desatascar 
con las pikas todos los troncos que obstruían el paso. Sin 
embargo, era inevitable que se bloquearan en el puente.   
Algunos afirman haber visto kilómetros de atasco, por lo 
que les quedaba mucha labor para los siguientes días. A 
partir de Aribe, otro equipo de barranqueadores se encar-
gaba de transportar la madera hasta Oroz y de ahí, a Aoiz.   
Era un trabajo duro, no sólo por la dificultad de la faena, 
sino también porque pasaban seis días de la semana fuera 
de sus casas. Vivían en chabolas de madera y dormían en 
unas camas hechas con tablas. Trabajaban de sol a sol y 
se alimentaban de habas, alubias, tocino y vino.  
Ésta es la historia de Juanito Maisterra, Alejandro Eli-
zondo, Salvador Jolís y Ángel Antxo, que, por desgracia, 
falleció hace sólo unos días sin llegar a leer estas líneas 
que tanto habría disfrutado. Unas líneas escritas en su ho-
menaje y en el de todos los héroes que barranquearon du-
ramente en el Irati.  
Técnica. Domingo Elizondo, de Aribe, introdujo la técnica 
del barranqueo. Unos dicen que lo importó de América; 
otros afirman que lo aprendió de sus antepasados. 
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Barranqueadores. Cuentan que los primeros barranquea-
dores fueron valencianos. Sin embargo, después fueron 
vecinos de Orbaizeta y de Villanueva de Aezkoa quienes 
trabajaron en el barranqueo.  
Esclusas. Antaño eran de piedra y aún hay vestigios de 
ellas. Hoy en día, poco queda de las esclusas de madera 
en las regatas de Itolatz, Txangoa, Erlan, Legartza, Kakoia, 
Koxta, Akerreria o Errekaidorra. [...]”  

Resumen sacado del reportaje en diario 

de noticias de Patricia  Carballo (año 

2016), se puede leer el reportaje com-

pleto através del Qr. 

 

De esta época es sin duda la inclusa más singular la que 

se encuentra en el término de Inklusaldea de Aribe. Pode-

mos ver esta esclusa en la foto de blanco y negro de los 

años 1930, también en la foto aérea de 1931 del Sitna, Go-

bierno de Navarra.   

Al final de la época del barranqueo, entre los años 1932-

1940 se quitó unos de los pilones centrales para facilitar 

el paso de la madera suelta. Se puede apreciar en la foto 

superior como se amontonaban los troncos en la esclusa. 

Antes de quitar el manchón se pasaba el río por un puente 

de madera entre pilón y pilón, al quitarlo se puso un puente 

colgante de sirgas de hierro y madera, reconstruido en el 

año 2013 en Auzolan por el pueblo de Aribe. (Foto en 

color).  

 

 

 

Otros restos de esclusa los podemos ver en Orbaizeta, 

cerca de la poza de Isusin. 

Esta esclusa es de la misma época de la de Aribe y tenía 

las misma función. 

En el dibujo podemos ver un alzado de como era esta es-

clusa. (Dibujos cedidos por jose Etxegoien). 

También se puede ver esta esclusa en la fotografía aérea 

del SITNA, de 1930. 

En la fotografía inferior podemos ver los restos de como 

está la esclusa actualmente. Podemos acceder a ella si-

guiendo el paseo nº 16 de este libro. 

En la fotografía inferior, podemos ver el alojamiento para 

la presa de madera que ponían entonces. 



Centrales hidroeléctricas en el Irati.  

Seguimos la cronología escrita en el libro sobre Leoncio 

Urabayen respecto a la producción hidroeléctrica en el río 

Irati, que afectaba directamente al valle de Artzibar-Arce y 

a Aezkoa:  

“Agua y electricidad. En pocos años el río Irati desde la 

selva hasta Agoitz se convirtió en una sucesión de centra-

les, periódicamente ampliadas en potencia, produciendo 

electricidad para Navarra e incluso para la papelera de 

Orereta-Rentería.  

En 1901 nace “Electra Irati”, con la central hidroeléctrica 

“Irati” de Orotz, según las informaciones de la época, 

siendo la segunda de Europa en utilizar un voltaje alto, 

20.000 voltios.  

En 1902 se construyen la central de Agoitz, ampliada en 

1910 y la de Iñarbe.  

En 1906 la de Artozki, y un año después nace la empresa 

“El Irati SA” que controlará la zona junto con Papelera Es-

pañola.  

En 1914 un violento incendio quema la central de Orotz.  

En 1921 comienza la construcción del embalse de Irabia, 

y en 1923 se pone de nuevo en marcha la central de Orotz 

ampliada.  

En 1932 se inauguran la presa y central de Usotz. Entre 

1943-1947 se recrece Irabia y se construyen las centrales 

a pie de pared y la de Betolegi.  

La última central tiene sólo ocho años, la segunda de Olal-

dea, de turbinas verticales. Desde 1955 el sector eléctrico 

de la empresa “El Irati” fue filial de Iberduero, fusionándose 

en 1986 con Fensa. Actualmente Acciona posee casi toda 

la infraestructura de la zona. Resumimos las centrales 

según los datos de 2013. 

 

Texto sacado del articulo de Jose Etxegoien, de la web 

valle de Arce.  

Ahora explicamos dos ejemplos de centrales en Aezkoa, 

El embalse de Irabia y la central de Betolegi. 

 

Embalse de Irabia  

Situado en la cabecera del río Irati, en los términos muni-

cipales de Orbaiceta y Ochagavía. Su primer propietario 

fue Fuerzas Eléctricas de Navarra, pero en la actualidad 

pertenece a Acciona.  

La presa es de gravedad y tiene una altura de 44 m, con 

una longitud de coronación de 158 m. Dispone de alivia-

dero por compuertas con una capacidad de descarga de 

387 m3/seg. Ocupa una superficie de 128 Ha y puede re-

tener un volumen de 13,5 Hm3. Ello supone una capacidad 

de regulación en el río Irati de 81,5 Hm3, que representa 

el 23% de la aportación anual en el aforo de Arive. Sus 

obras finalizaron en 1947 y su destino fue la producción 

de energía eléctrica. Embalse*.  

Texto sacado de la Gran Enciclopedia de Navarra


